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www.planetadelibrosinfantilyjuvenil.com
www.lacocinadelosmonstruos.es

Para investigar los peligrosos experimentos de un 
científi co loco escondido en una isla secreta, Natalia
y sus compañeras gimnastas tendrán que participar
en un misterioso Campeonato Deportivo a Muerte.
El Chef Zombi y sus amigos se enfrentarán a un 
pabellón lleno de trampas mortales, a unos equipos 
rivales imbatibles y a un gigantesco entrenador muy 
monstruoso. ¿Conseguirán salir vivos de la isla?

El Chef Zombi quiere cocinar los platos más 
originales del mundo. ¿Sus ingredientes? 
Los monstruos más espeluznantes. 
¿Sus ayudantes de cocina? Su desagradable rata 
Estiércol, un niño empollón y una niña gimnasta.   

Bermúdez, el Chef Zombi.
En el fondo, Bermúdez 
es un pedazo de pan. 
Pero tan en el fondo 
¡que ni se le nota!

Estiércol
Rata maléfi ca, egoísta 
y sin muchos escrúpulos, 
sólo se preocupa por 
comer lo mejor posible.

Pablo
Sabelotodo, empollón, 
listillo, repelente… 
Llámale como quieras. 
El cerebro de Pablito 
¡lo almacena todo!

Natalia
Lista, valiente e incapaz 
de resistirse a los 
misterios, ¡sacará a sus 
amigos de más de un lío!
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¿Te atreves a comer en 

La cocina de los monstruos?

PVP 8,95 €
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Por el chef zombi

FRANKFURT  
FRANKENSTEIN

DE

¡No te pierdas el resto 
de las aventuras de la pandilla de 

La cocina de los monstruos!
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FRANKENSTEIN
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EL AUTOR EL ILUSTRADOR

Para todos los niños que «sufren» las clases 
de gimnasia. Tranquilos, que de mayores no 
necesitaréis hacer ni fl exiones ni verticales. 

Y para Antón Reixa y David Alonso, 
que practican uno de los deportes más duros 
que existen: llevar al Chef Zombi a la tele.

Martín Piñol sacaba muy buenas notas 
en el cole y de mayor le pagan por 
escribir tonterías. ¿Veis como vale 

la pena estudiar mucho?
www.martinpinol.com

Votric quería ser astronauta, así que 
empezó a dibujar sus propios cohetes 
espaciales. Ahora dibuja monstruos, 

¿por qué será?
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Pisar el gimnasio del colegio siempre me 

daba pereza, repelús y angustia. 

Pienso que el deporte no sirve para nada, y 

la prueba viviente era yo mismo, que sin haber 

dado una voltereta en la vida me había convertido 

en un héroe famosísimo y bastante admirado. 
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Pero el sargento Cels McClane nos había reu-

nido allí para algo muy serio.

—Tengo una misión bastante peligrosa para 

vosotros. Y sólo podrá llevarla a cabo un equipo 

de gimnastas.

McClane llamó a Natalia y al resto de las chi-

cas que entrenaban, y les enseñó una invitación 

dorada.

—Ésta es una tarjeta especial para competir 

en el Campeonato Secreto de Gimnasia Mortal. 

No me preguntéis cómo la he conseguido, pero 

sólo una decena de equipos podrán entrar en esa 

competición.

LA COCINA DE LOS MONSTRUOS
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—Uy, sí, qué selecto —bromeó Zombete—. 

Como si la gente se matara por ir a ver niñas dan-

do saltitos...

—Mira que van pasando libros, y tú sigues 

igual de tonto —suspiró la niña.

McClane pulsó unos botones de su pulsera y 

unas imágenes se proyectaron allí como hologra-

mas portátiles.

—Éste es el doctor Chang. Uno de los genios 

más brillantes de todo el planeta. Y presuntamen-

te un científi co loco. 

—Cara de raro sí que tiene —dije, y el sargen-

to me hizo callar con la mirada.

—Se hizo muy célebre patentando baterías 

de móvil que se cargaban muy rápido. Después 

el gobierno chino lo contrató para diseñar arma-

mento muy avanzado. Hace años que en la Agen-

cia vamos tras él, pero ha sido imposible encon-

trarlo. Hasta ahora... Por alguna razón que aún no 
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LA COCINA DE LOS MONSTRUOS

conocemos, ha montado este Campeonato Secre-

to. Necesito que participéis en él, investiguéis las 

actividades de Chang y, si es necesario, detengáis 

sus planes maléfi cos.

—¿Quién más ha recibido esa invitación? 

—preguntó Natalia.

—Grupos de gimnastas muy destacadas, las 

números uno de su edad... No tenéis ninguna 

oportunidad porque no estáis a su nivel.

Todas las chicas bajaron la cabeza decepcio-

nadas.
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—Vosotras sois muy buenas... —intentó ani-

mar Pablo. 

—No tenéis que ganar. Sólo entrar en la isla y 

enviarnos su geolocalización para que la Agencia 

pueda actuar con contundencia. Cuando llaméis 

al teléfono de la invitación, los del Campeonato 

os darán todas las instrucciones secretas. 

Las gimnastas se apartaron un momento para 

debatir entre ellas.

—Me fascina el poco tacto que puedes llegar 

a tener, McClane...

—Es peor dar esperanzas y que después sus 

sueños se rompan. Si les pido que representen a la 

Agencia es porque es la única manera de llegar a 

Chang. Ya he buscado agentes enanas para que fi n-

gieran ser gimnastas, pero no superarían los contro-

les del doctor. Necesito que la tapadera sea creíble.

Después de una rápida asamblea gimnástica, 

Natalia se le acercó decidida.
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—Nosotras somos felices con el deporte. Nos 

gusta ponernos a prueba, ver sitios nuevos y ayu-

dar cuando nos lo piden. Podéis contar con las 

campeonas del Saint Grímor. Iremos todas, titula-

res y suplentes, porque una ocasión así no nos la 

perderíamos por nada del mundo.

El sargento miró con orgu-

llo a Natalia, Claudia, Vicky, 

Jimena, Ana, Mia, Nora, 

Matilda, Daniela, Lola, 

Sofía y Diana, y les dio la 

mano a todas.

—Ya veo que me ten-

dré que hacer pasar por 

entrenador, ¿no? —suspiré 

como si me diera mucha pereza.

—Te pondremos un sustituto en la 

cocina para que no tengas que venir al colegio 

—se ofreció McClane.

Frankfurt de Frankenstein.indd   10Frankfurt de Frankenstein.indd   10 27/02/14   14:1027/02/14   14:10



11

FRANKFURT DE FRANKENSTEIN

—Trato hecho —dije al momento—. Si me li-

bro de trabajar, yo te investigo lo que sea.

—Y cuenta también con nosotros —dijo Pablo.

—Es una competición exclusivamente feme-

nina. Pero alguien tendrá que cargar las maletas... 

Pablo y Zombete chocaron las manos, felices. 

Y después, el listillo movió la mano dolorida por 

lo fuerte que se la había chocado el niñozombi.

—Por cierto, McClane... —añadió Natalia—. 

Las otras gimnastas podrán ser las mejores del 

mundo, pero si ganamos, las medallas nos las 

quedamos nosotras.
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